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J. R. ALONSO  
DE LA TORRE

A LA ÚLTIMA 

Tras Trump

A ntes de Trump, gobernar sin 
democracia te convertía en
dictador y traficar con dro-

ga, te convertía en narcotraficante.
Tras Trump, la democracia no es
trascendente y mover droga es se-
cundario. Ambas categorías, las de
sátrapa y narco, dependen de si tie-
nes petróleo, minerales y tierras ra-
ras. Juan Orlando Hernández presi-
dió el narco estado de Honduras y
estaba condenado por narcotráfico
a 45 años de prisión en Estados Uni-
dos, pero fue indultado por Trump
hace 39 días. Una semana antes de
ese indulto, Trump recibía a Bin Sal-
mán, príncipe heredero del régimen
totalitario de Arabia Saudí, lo ensal-
zaba y lo exculpaba de cualquier acu-
sación por el asesinato de Khashoggi,
columnista del Washington Post.

Nicolás Maduro era un tirano y
gobernaba un narco estado, pero su
desgracia ha sido la riqueza petro-
lífera. En la justificación de su cap-
tura, Trump utiliza 27 veces la pa-
labra petróleo y ya se anuncia la vi-
sita de 20 empresarios norteame-
ricanos a Venezuela para analizar
posibilidades de inversión. Si tu país
posee tierras raras, minerales o pe-
tróleo, ya encontrarán un pretexto
para actuar, sea Putin en Ucrania,
Polonia o Georgia; sea Xi Jinping en
Taiwán; sea Trump en Canadá, Ve-
nezuela o Groenlandia. Trump ya
ha acusado a Europa de no respe-
tar la libertad de expresión, antesa-
la de la acusación de dictadura, y a
Canadá de llenar de droga Estados
Unidos. El mundo de ayer estaba re-
gido por el derecho internacional.
En el mundo de hoy manda el ne-
gocio bajo el pretexto de la seguri-
dad nacional. Ya no hay reglas y Eu-
ropa, paraíso de los reglamentos,
reacciona con tibieza, paralizada
por el miedo hasta que vengan a por 
nosotros y a por nuestras posibili-
dades de inversión.

L os nostálgicos aún pue-
den escucharlo en estri-
dentes tonos que hoy sue-

nan en los smartphones de últi-
ma generación. «Riiing, riiing». 
Todo el mundo se gira en la ofi-
cina, no porque se añore, sino 
porque rompe la monotonía de 
melodías sinfónicas preprodu-
cidas. El sonido imita la campa-
na electromagnética de aquellos 
teléfonos fijos que fueron los re-
yes de los salones de casa y las 
salas de estar. Hoy permanecen 

como adornos junto a la televi-
sión. 

Sus sonidos –los de los fijos– 
también evolucionaron con su 
diseño. El disco rotatorio de los 
ochenta dejó paso a las teclas, 
las pantallas y, después, a los ina-
lámbricos. El timbre ya no suena 
como antes: tiene más notas. 
Pero lo que ha involucionado es 
su uso. Ahora no se llama a un 
hogar, se llama a una persona. 
Salvo las intempestivas llama-
das comerciales, casi siempre a 

deshora –la siesta, el fin de se-
mana o entrada la noche–, aun-
que la normativa lo prohíba. 

Los datos confirman esa pér-
dida de hábito. Desde 2020, se-
gún la Comisión Nacional del 
Mercado y la Competencia 
(CNMC), el tráfico de llamadas a 
teléfonos fijos ha bajado cerca 
de un 65% en el segmento resi-
dencial y casi un 35% en el em-
presarial. Además, los ingresos 
medios por línea se han reduci-
do de 3,39 a 1,96 euros mensua-
les. Si se considera el tráfico to-
tal de voz, tanto a fijo como a mó-
vil, la voz fija representa solo el 
7,4%. 

En este contexto, el organis-
mo que supervisa los mercados 
ha decidido desregular la tele-
fonía fija en España. Histórica-
mente, este servicio estaba es-
trictamente controlado para evi-
tar que los operadores con re-
des propias abusaran de su po-
sición cobrando precios excesi-
vos a sus competidores por 
entregar las llamadas en sus re-
des: cuando un cliente de una 
operadora llama a otro, la com-
pañía que origina la llamada paga 
un importe a la que la recibe. 

La decisión elimina esa obli-

gatoriedad legal. No implica, sin 
embargo, una subida de precios. 
La CNMC considera que ya no es 
necesario regular un servicio 
cuyo riesgo de encarecimiento 
es hoy ínfimo y cuyo uso pierde 
peso de forma sostenida. 

La desaparición del teléfono 
fijo tiene su reflejo más visible 
en las cabinas, hoy convertidas 
en piezas de arqueología urba-
na. La primera se instaló en 1928 
en el parque de El Retiro de Ma-
drid: no era aún una cabina ce-
rrada, sino un cajetín con un te-
léfono que inauguró el sistema 
de llamadas públicas de pago 
previo. Alcanzaron su apogeo en 
los años noventa, con hasta 
95.000 repartidas por todo el 
país. Hoy apenas queda una 
treintena. Según datos de Tele-
fónica, a finales de 2020, cuando 
aún sobrevivían unas 15.000, 
desde cada cabina se registraba 
de media una sola llamada a la 
semana. 

Hoy, cuando el teléfono ya casi 
no suena, cuesta imaginar a al-
guien descolgando para pregun-
tar, como hacía Miguel Gila, si el 
enemigo está ahí. Ahora se le 
mandaría un ‘guasap’ con un gif: 
«qué pasa estás ahí?».

Una mujer llama por un teléfono fijo.  R. C.

El silencio del 
teléfono fijo

 Nadie llama.  El desplome del uso de  
este sistema certifica el final de un  
hábito y fuerza a la Comisión del  
Mercado y la Competencia (CNMC)  
a revertir una regulación histórica 

JOSÉ A. GONZÁLEZ


